
uando uno no tiene nada, lo que más 
agradece es que le den herramientas 
para salir adelante, que lo acerquen 
al conocimiento y, sobre todo, que le 

den señales de confianza. Eso es justamente 
lo que ofrece, desde hace cuatro décadas, 
Acción Comunitaria del Perú –hoy Grupo 
ACP– a quienes tienen limitados accesos a 
una serie de oportunidades que determinan 
la calidad de vida de los suyos.

A fines de los años sesenta, en la perife-
ria de Lima, ya se había formado un cordón 
de pobreza conformado principalmente 
por migrantes que vivían en condiciones 
paupérrimas. El rostro de la ciudad había 
cambiado drásticamente y un grupo de 
lúcidos y visionarios empresarios, todos 
exitosos, formaron una ONG para brindar 
modelos de organización, habilitación urbana, 
capacitación, electrificación, saneamiento y 

otros; siempre alentando la autoconstrucción 
y fomentando la participación solidaria de 
los pobladores.

A esos proyectos les siguieron los 
créditos colectivos y la capacitación en 
temas de gestión empresarial, porque, como 
empresarios, los fundadores detectaron una 
fortaleza encomiable en esos migrantes: 
eran auténticos emprendedores. El primer 
crédito fue de 50 soles y los beneficiarios, 
un grupo de cinco personas, quienes se 
respaldaban solidariamente en caso de 
que alguno de ellos tuviera dificultades a 
la hora del pago. El equivalente era 1.79 
dólares. Esos microcréditos permitieron 
el desarrollo y fomentaron condiciones de 
vida digna para miles de familias, y fueron 
la semilla de lo que hoy es Mibanco, una 
entidad financiera regulada, con más de 
500 mil clientes, que tiene un impacto social 

determinante en la vida de sus familias y 
de sus negocios.

El Grupo ACP, con 40 años de vida y 
preservando la filosofía de sus fundadores, 
define la pobreza como “un conjunto de 
exclusiones”; por esa razón, mediante la 
creación de empresas genera accesos y 
puentes para que quienes están en la base 
de la pirámide social puedan saltar esos 
obstáculos. Para quienes no tenían acceso al 
crédito está Mibanco; para quienes estaban 
lejos del conocimiento en temas de gestión 
existe Aprenda; para los que necesitan pro-
tección frente a riesgos está Secura; para 
quienes quieren asegurar a sus familias se 
creó Protecta; y para facilitar el acceso a 
viviendas populares de calidad está Vivencia. 
Del mismo modo, para quienes no tienen una 
comunicación especializada, en medio de la 
globalización, existe Somos Empresa.
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Visionarios
con estilo

Por Mario Sifuentes.

Seguros y optimistas empresarios, 
fundadores del Grupo APC, comprobaron 
un principio basado en la confianza: los 
créditos son un escalón hacia el desarrollo.
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